
Inmigrantes reviven el 1o de Mayo
Casi 2 millones marchan por la legalización en todo EE.UU. 
Paros afectan construcción, agricultura, industria de la carne             

Washington y aliados imperialistas 
preparan sanciones contra Irán

Sigue en la página 11

Sigue en la página 11

AP/Nick	Ut	(arriba);	Militante/Rollande	Girard	(abajo)	

Arriba:	Tiendas	cerradas	por	boicot	del	1	de	mayo	en	la	Calle	Olvera	en	el	centro	de	
Los	Angeles,	donde	marcharon	un	millón	de	trabajadores	inmigrantes	y	sus	partidarios.	
Abajo:	Columna	del	sindicato	UNITE-HERE	en	la	marcha	de	400	mil	en	Chicago,	ciudad	
donde	en	1886	nació	la	celebración	con	la	lucha	por	la	jornada	de	ocho	horas.

L.A.: Hasta 1 millón 400 mil en Chicago

Sobreviviente de desastre minero: 
‘Equipo de oxígeno no funcionó’

Sigue en la página 10 

Bolivia nacionaliza 
gas natural, petróleo
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ADENTRO
Guerra Fría: ¿Por qué

se percibió como ‘fría’?
   — PÁG.10

POR CINDY JAQUITH
PITTSBURGH—Cuando los mine-

ros se apresuraron a ponerse sus equi-
pos de oxígeno después de la explosión 
mortal del 2 de enero en la mina Sago, 
en Virginia del Oeste, al menos cuatro 
de las unidades de oxygeno de auto-
rescate fallaron, dijo Randal McCloy, 
el único sobreviviente del desastre.

En una carta fechada el 26 de abril 
dirigida a las familias de los 12 hombres 
que perecieron en Sago, McCloy, de 26 
años de edad, narra cómo los mineros 
lucharon por tratar de sobrevivir hasta 
que las brigadas de rescate pudieran en-
contrarles, y cómo compartieron entre 
ellos mismos sus reservas de aire dis-
ponible para protegerse del mortal enve-
namiento por monóxido de carbono.

Cuando sucedió la explosion en Sago, 
la patronal minera esperó dos horas 
antes de informar a la Administración 
para la Seguridad y la Salud en las Minas 

(MSHA). No fue sino hasta 11 horas más 
tarde que la primera brigada de socor-
ristas entró en la mina. Mientras tanto, 
los trabajadores atrapados luchaban con 
todas las fuerzas que les quedaban para 
enviar señales sobre su posición. “La 
explosión sucedió poco después de que 
el turno de día llegara al frente de la veta 
el 2 de enero, justo después de salir del 
mantrip”, escribió McCloy en su carta. 
El mantrip es un vehículo que transporta 
a los trabajadores dentro y fuera de la 
mina. “No puedo recordar si yo ya había 
empezado a trabajar, ni tampoco tengo 
memoria alguna de la explosión. Lo 
que sí recuerdo es que la mina se llenó 
rápidamente de vapores y humo denso, 
y que las condiciones para respirar eran 
insoportables”, continúa el minero.

“Lo primero que hicimos fue activar 
nuestros equipos de rescate, como 
habíamos sido adiestrados. Al menos 

POR BRIAN WILLIAMS
Coincidiendo con mítines de traba-

jadores por todo el país para celebrar 
el Primero de Mayo, el presidente de 
Bolivia, Evo Morales, anunció ese día 
la nacionalización de las reservas de 
gas natural y la industria petrolera del 
país. “El estado está recuperando su 
propiedad, toma total posesión y con-
trol absoluto de estos recursos”, dijo 

POR PAUL PEDERSON
2 DE MAYO—Washington, 

Londres y Paris están presionando a 
los otros dos miembros permanentes 
del Consejo de Seguridad de Naciones 
Unidas, Beijing y Moscú, para que 
respalden una resolución que exige a 
Irán cesar el enriquecimiento de uranio 

o enfrentar sanciones y posible acción 
militar.

El Consejo dio como plazo hasta el 28 
de abril para que Irán suspenda “todas 
las actividades de enriquecimiento y 
procesamiento, incluso desarrollo 
e investigación”. El Organismo 
Internacional de Energía Atómica 
(OIEA) de Naciones Unidas emitió un 
informe ese día diciendo que Teherán 
había desafiado esa demanda y que no 
ha sido suficientemente “transparente” 
a los “inspectores” de la ONU.

El enriquecimiento de uranio, un 
proceso necesario para producir 
combustible para generar energía 
nuclear, también es usado en la 
producción de armas nucleares. 
Washington, sus aliados imperialistas 
en Europa y Moscú han presionado a 
Teherán a que abandone el desarrollo 
de tal tecnología supuestamente para 

POR NAOMI CRAINE
LOS ANGELES—Hasta un millón 

de personas marcharon para protestar 
las leyes en contra de los inmigrantes 
y para exigir la legalización de los 
trabajadores indocumentados.

La policía dijo que aproximadamen-
te unos 250 mil participaron en una 
marcha al ayuntamiento en el centro de 
la ciudad que tuvo lugar al medio día y 
que más de 400 mil habían marchado 
cuatro millas a lo largo del Boulevard 
Wilshire, al oeste del centro de la 
ciudad al atardecer. Los organizado-
res dicen que ambas acciones fueron 
mucho más grandes, alcanzando hasta 
un millón de manifestantes. Acciones 
más pequeñas tuvieron lugar por toda 
el área metropolitana.

En su conjunto, por todo el país, cer-
ca de 2 millones de personas se mani-
festaron a favor de los derechos de los 
inmigrantes en más de 120 ciudades en 
40 estados (vea la lista en la página 6) 
y muchos faltaron a la escuela y a sus 
trabajos para sumarse al boicot.

La marcha y mitin en el centro de la 
ciudad fue convocada por la Coalición 
25 de marzo contra el HR 4437, como 
parte de un boicot nacional de un día 
de trabajo, escuela y consumo. La ley 
HR 4437 fue aprobada por la Cámara 
de Representantes en diciembre, pren-
diendo la llama de las movilizaciones 
por los derechos de los inmigrantes. 
Esta propuesta convertiría en delito 
grave vivir en Estados Unidos sin 
documentos.

La marcha posterior fue convocada 

POR ERNEST MAILHOT
Y ROLLANDE GIRARD

CHICAGO—Una marea de mani-
festantes demandando legalización 
para los inmigrantes se volcaron a 
las calles del centro de esta ciudad 
el 1 de mayo. El Sí se puede rebotaba 
de los edificios y se podía escuchar 
a lo lejos mientras los manifestan-
tes marchaban hacia el Parque Grant. 
Veintiséis trabajadores de la empresa  
IFCO, oriundos de México, quienes 
fueron arrestados durante una redada 
el 19 de abril, y que ahora confrontan 
la posibilidad de ser deportados, en-
cabezaron la marcha.

Según cálculos de la policía unas 
400 mil personas participaron en la 
marcha, mientras que los organiza-
dores estiman que unas 750 mil per-
sonas participaron. Miles portaban 
carteles hechos a mano diciendo, “No 
somos criminales”,  “Amnistía para 
todos” y “Alto a las redadas”. 

Muchos establecimientos cerraron 
en apoyo al boicot, otros también cer-
raron o redujeron las horas de trabajo 
para permitir que sus empleados par-
ticiparan en la marcha. 

Por ejemplo, en la Stampede Meat en 
Bridgeview, un suburbio de Chicago, 
300 trabajadores firmaron para pedir 
permiso a la gerencia para faltar el 1 
de mayo. Los patrones inicialmente se 
rehusaron. Pero al final tuvieron que 
circular una nota diciendo que nadie 
sería despedido si faltaban al trabajo. 
Fueron tantos los que faltaron que la 
compañía tuvo que parar varias de las 
líneas de producción.



Irán: preparan sanciones

EDITORIAL

Renace una tradición obrera
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Tarifas	de	suscripción	y	
dónde	encontrarnos

En la página 2 aparecen las tarifas de suscripción.

El directorio de la página 8 indica dónde 
hallar distribuidores del Militante y de Nueva 

Internacional, así como una gama completa de 
libros de Pathfinder.

Viene de la portada

Viene de la  portada

Marcha en L.A.

El Primero de Mayo del 2006 millones de traba-
jadores no fueron a trabajar en ciudades y pueblos 
de todo Estados Unidos. Se volcaron a las calles y 
exigieron el derecho a la residencia legal para 12 
millones de trabajadores indocumentados. Sentaron 
un ejemplo para todo el pueblo trabajador, demos-
trando el poder potencial de la clase trabajadora. De 
esta manera el Primero de Mayo, una tradición de la 
clase trabajadora celebrada por todo el mundo, esta 
renaciendo en Estados Unidos.

Lo que sucedió el Primero de Mayo refuta la mentira 
de los que se oponen a la amnistía para los trabajadores 
indocumentados alegando que “¡Ellos rompieron la ley 
para entrar al país!” Los patrones dependen del tra-
bajo de los trabajadores indocumentados. Se aseguran 
que los inmigrantes continúen cruzando la frontera 
frecuentemente a través de coyotes que ellos mismos 
organizan. Y han institucionalizado la superexplotación 
de estos trabajadores. Esto es lo que las leyes existentes 
y todas las propuestas de leyes que se están debatiendo 
en el Congreso están designadas a hacer: no a echar 
afuera a los inmigrantes sin papeles, sino a permitir que 
los patrones dividan a la clase trabajadora privando a 
millones de sus derechos básicos.

La lucha por la residencia permanente inmediata 
e incondicional para todos los inmigrantes favorece 
los intereses de todos los trabajadores, agricultores y 
otros productores explotados.

Los millones que hoy día se ponen de pie y protes-
tan están contribuyendo a derrumbar los prejuicios 
fomentados por los patrones para debilitar a la clase 
trabajadora y reducir los salarios de todos. Crean 
condiciones más favorables para organizar a todos 
los trabajadores, nacidos aquí o en el extranjero, en 
sindicatos y para luchar juntos por empleos, y mejores 
salarios y condiciones de trabajo para todos.

Los voceros capitalistas han advertido: no usen tác-
ticas que antagonicen a los “Americanos”. No alcen 
sus voces. No ondeen sus banderas. Hablen inglés. 
Sean patriotas. Dejen las cosas en manos de los legis-
ladores. Y no salgan en huelga. Estas admoniciones 
cínicas hacen recordar los argumentos usados en los 

años cincuenta y sesenta, sin resultados, para tratar de 
detener las marchas de millones de negros, y prevenir 
que realizaran sentadas y boicots que eventualmente 
derrocaron la segregación conocida como Jim Crow 
en el Sur de Estados Unidos.

Los gobernantes estadounidenses temen que las mani-
festaciones masivas por los derechos de los inmigrantes de 
hoy en día ganen más apoyo dentro del pueblo trabajador. 
Podrían inspirar ideas sobre cómo resistir la embestida 
patronal y ganar. En la arena política, más trabajadores 
podrían ver la necesidad de actuar independientemente 
de y en contra de los partidos gemelos del capitalismo, 
los Demócratas y los Republicanos.

El Primero de Mayo nació en Estados Unidos exacta-
mente hace 120 años. El 1 de mayo de 1886, comenzó 
una ola de huelgas por todo el país para demandar la 
jornada laboral de ocho horas. Desde entonces el movi-
miento obrero a nivel internacional ha celebrado esa 
fecha y ha honrado a los mártires de Haymarket, los 
obreros revolucionarios que fueron juzgados en casos 
fabricados y ahorcados por los capitalistas estadouni-
denses en Chicago por su participación en esa lucha.

Hasta la víspera de la Segunda Guerra Mundial de-
cenas de miles participaron en mítines para celebrar el 
Primero de Mayo en Nueva York y otras ciudades de 
Estados Unidos. Pero durante la guerra los mal-dirigentes 
del movimiento obrero, estalinistas y social demócratas, 
convirtieron las acciones del Primero de Mayo en eventos 
patrioteros, pro imperialistas y después los cancelaron 
en nombre de la “unidad nacional” con los patrones en 
tiempo de guerra. Esa colaboración de clases asesinó el 
Primero de Mayo en Estados Unidos.

Hoy día, por primera vez en casi siete décadas, el 
Día Internacional de los Trabajadores llegó a ser una 
celebración masiva del pueblo trabajador en la baluarte 
del capitalismo. En Chicago, los principales sindicatos 
respaldaron la marcha y el mitin. Es testimonio de cómo 
todo el movimiento obrero en Estados Unidos ha sido 
fortalecido por los trabajadores nacidos en el extranjero 
quienes traen sus experiencias y tradiciones de lucha.

Esta es una verdadera causa para celebrar y una con-
quista desde donde podemos seguir construyendo. 

Bolivia: nacionalizaciones
Viene de la  portada

prevenir que Teherán desarrolle armas nucleares.
El gobierno iraní respondió al informe de la 

OIEA enviando una carta al inspector general 
de la agencia, Mohammed ElBaradei, ofreciendo 
permitir las inspecciones al azar de sus instalaciones 
nucleares siempre y cuando los asuntos relacionados 
a la industria nuclear iraní sean considerados por la 
OIEA y no el Consejo de Seguridad.

Según informes, los gobiernos en Washington, 
Londres y Paris han escrito una resolución conjunta 
para el Consejo de Seguridad bajo el Capitulo VII 
de la Carta de Naciones Unidas. Tales resoluciones 
pueden ser puestas en vigor usando sanciones 
económicas o de otro tipo y/o con acciones 
militares.

“Todos estamos de acuerdo en una meta: no 
podemos permitir que Irán tenga un arma nuclear 
o un programa para desarrollar defensas nucleares”, 
dijo a Bloomberg News el vocero de la cancillería 
francesa Jean-Baptiste Mattei el 2 de mayo.

“Tenemos muchas armas diplomáticas a nuestro 
alcance en el Consejo de Seguridad”, dijo la 
Secretaria de Estado norteamericana Condoleeza 
Rice el 30 de abril en el programa de televisión de 
la CBS “Frente a la nación”. Pero si Washington no 
logra su objetivo en Naciones Unidas, agregó Rice, 
también hay “estados con la misma opinión que 
nosotros que estarían dispuestos a buscar medidas 
adicionales si las del Consejo de Seguridad no 
parecen se suficientes”.

Hasta ahora Moscú y Beijing se han opuesto a 
sanciones económicas, pero no han dicho si votarían 
a favor de una resolución cimentada en el Capitulo 
VII. El gobierno ruso votó a favor de someter el caso 
a consideración del Consejo de Seguridad, mientras 
que el gobierno chino se abstuvo, permitiendo así 
que el caso de Irán llegara a donde esta ahora.

Morales en un discurso ese día en San Alberto, en el 
sur de Bolivia, donde se encuentran las reservas de 
gas natural más grandes del país, informó Agence 
France Press (AFP).

“Se acabó el saqueo de nuestros recursos naturales 
por empresas extranjeras”, agregó. Morales ordenó el 
desplazamiento de tropas del ejército para tomar el 
control de los campos de gas y de otras 55 instalacio-
nes de petróleo y gas natural por todo el país.

Un decreto emitido por Morales exige a las compa-
ñías petroleras a que firmen en los próximos 180 días 
nuevos contratos con la compañía estatal Yacimientos 
Petrolíferos Fiscales Bolivianos (YPFB). Durantes este 
tiempo todas las compañías energéticas que produzcan 
más de 100 millones de metros cúbicos de gas natural 
al día recibirán el 18 por ciento de las ganancias, con el 
restante 82 por ciento para la YPFB. “Las compañías 
que no firmen nuevos contratos no podrán operar en el 
país”, dijo Morales.

El año pasado, antes de que Morales fuera elegido 
a la presidencia como candidato del Movimiento al 
Socialismo, trabajadores y campesinos habían exigido 
la nacionalización del petróleo y las reservas de gas 
en manifestaciones por todo el país.

Después de Venezuela, Bolivia tiene las reservas más 
grandes de gas natural en América Latina, con unos 54 
mil millones de pies cúbicos. Unas 25 compañías energé-
ticas tienen inversiones en Bolivia. Las más grandes son 
Petrobras de Brasil y Repsol de España. Otras incluyen a 
British Petroleum, Total de Francia y la ExxonMobil de 
Estados Unidos. Bolivia suple casi la mitad del gas natural 
consumido por Brasil a través de un gasoducto operado 
por Petrobras de 2 mil millas de largo.

“Obviamente hay preocupación por el efecto de 
las reverberaciones” dijo el Wall Street Journal el 2 
de mayo en un artículo de primera plana, citando a 
Robert Davis, vocero de ExxonMobil. 

por la Coalición Somos América, la cual no apoyó ni el 
boicot, ni el paro. La Federación del Trabajo del Conda-
do de Los Angeles, varios sindicatos, la arquidiócesis 
de Los Angeles y la Coalición por derechos humanos 
para inmigrantes de Los Angeles eran algunos de los 
principales miembros de la coalición.

La respuesta a la convocatoria al paro aquí fue sus-
tancial así como en otras partes de California y de la 
Costa Oeste. Muchas de las centenares de fábricas de 
costura del centro de Los Angeles estaban vacías. Mi-
les de trabajadores agrícolas, desde Oxnard a Salinas, 
California, se mantuvieron fuera de los campos.

Unos 200 mil protestaron en la parte norte del 
estado, incluyendo a unos 100 mil en San José, 30 
mil en San Francisco, 15 mil en Santa Rosa y 10 mil 
en Watsonville. El sindicato agrícola UFW ayudó a 
coordinar las acciones desde sus oficinas en Salinas, 
Fresno, Santa Rosa y otras áreas agrícolas.

A lo largo de la costa central, muchos agricultores, 
empacadoras y servicio de carga le dieron el día libre 
a los trabajadores. Muchas de estas compañías apoyan 
el programa de “trabajadores huéspedes” para emplear 
a trabajadores inmigrantes como temporarios mientras 
atan su estado legal a los patrones y así poder mantener 
salarios bajos. Pero en los mítines en Santa Rosa y 
otras áreas agrícolas miles de trabajadores agrícolas 
exigieron amnistía y legalización inmediata.

En el Valle de Yakima, en el estado de Washing-
ton, miles de trabajadores agrícolas y sus partidarios 
marcharon con demandas similares. Según el Depar-
tamento del Trabajo de Estados Unidos, un 53 por 
ciento de los trabajadores agrícolas en el país son 
indocumentados.

Trabajadores en la gigante planta procesadora de po-
llos Foster Farms en Livingston, California, le dijeron a 
reporteros del Militante que los supervisores los habían 
amenazado con medidas disciplinarias si faltaban al 
trabajo. Pero fueron tantos los que se tomaron el día 
libre que la compañía se vio prácticamente forzada a 
parar la producción en la tarde, cuando se realizaron 
las manifestaciones. Los trabajadores en esa planta 
están luchando por un convenio sindical.

El tráfico de camiones en los inmensos puertos de 
Los Angeles y Long Beach bajó en un 90 por ciento. 
Los más de 10 mil choferes de camiones del puerto han 
estado luchando por años para organizar un sindicato 
y mejorar sus condiciones.

En el mitin frente al ayuntamiento de Los Angeles, 
Victor Alonso, un chofer de Fiesta Mexicana, dijo 
que la compañía había cerrado su cadena de tiendas 
y almacenes cuando se quedó claro que muchos tra-
bajadores tenían planes de tomarse el día. 

María Martínez dijo que la pequeña fabrica de torti-
llas donde ella trabaja continuó sus operaciones, pero 
ella y muchas de sus compañeras no fueron a trabajar 
cuando el patrón dijo que podían faltar. “No estamos 
perdiendo con este boicot, estamos ganando”, dijo, al 
luchar por la residencia permanente. “¡Nuestra paga es 
tan baja que un día no es tanto de todas maneras!”

A pesar de las súplicas del alcalde Antonio Villa-
raigosa y del cardenal Roger Mahony de permanecer 
en las escuelas, 27 por ciento de los estudiantes de 
secundaria del distrito escolar unificado de Los An-
geles no se presentaron a sus clases.

Mientras la gran mayoría de los manifestantes 
eran latinos o chicanos, en ambas acciones hubo un 
aumento notable en la participación de negros y de 
otros inmigrantes, comparada a la movilización de 
tamaño similar el 25 de marzo.

“Toda persona de color debería estar aquí”, dijo 
Gwen Maddox en compañía de varios familiares en 
el mitin en el ayuntamiento. Los gobernantes ricos 

“han estado oprimiendo a la gente de color por todo el 
mundo. Tuvimos que venir aquí y marchar para que 
esto cambie”.
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Primer cambio de política exterior de Washington desde 1991
Guerra Fría: ¿por qué se percibió como ‘fría’? 

(Primero de tres artículos)

POR SAM MANUEL
WASHINGTON—El cambio his-

tórico que se está realizando en el 
despliegue global, estrategia mili-
tar, orden de batalla y el despliegue 
del aparato militar estadounidense, 
conocido en la jerga del Pentágono 
como “transformación” es la crista-
lización del primer cambio de mayor 
envergadura de la política exterior de 
Washington desde la Segunda Guerra 
Mundial. En artículos anteriores, el 
Militante resumió los logros hechos 
por Washington sobre este curso tal 
como fueron descritos en la Revisión 
Cuatrienal de Defensa de 2006 del 
Pentágono y en testimonios del Secre-
tario de Defensa Donald Rumsfeld y 
sus generales de alto mando, durante 
audiencias en el congreso sobre ad-
quisiciones para el presupuesto anual 
del Pentágono.

En este artículo, el primero de la 
serie, abordaremos el balance inter-
nacional de las fuerzas de clase que 
se han venido desarrollando tras la 
Segunda Guerra Mundial, que limitó 
al imperialismo norteamericano a 
una política de “contención” del esta-
do obrero soviético y de las acciones 
revolucionarias de los trabajadores 
en Europa oriental que resultaron en 
más derrocamientos de las relaciones 
de propiedad capitalista. Ese período 
pasó a ser conocido como la Guerra 
Fría, a pesar de que Washington y 
sus aliados libraron muchas guerras 
calientes haciendo uso de su devasta-
dor poderío militar durante ese medio 
siglo.

En el segundo artículo de la serie, 
nos enfocaremos en la lentitud con 
que el imperialismo norteamericano 
reconoció las consecuencias del nuevo 
equilibrio internacional de las fuerzas 
de clase que trajo el fin de la Guerra 
Fría y en hacer modificaciones para 
enfrentarlas.

El último artículo bregara con la 
acusación falsa y reaccionaria de crí-
ticos liberales del gobierno de Bush, 
también divulgada por radicales de 
clase media y derechistas, de que la 
política exterior estadounidense ha 
sido secuestrada por los “neo-con-
servadores’, usualmente presentados 
como una “cábala judía”.

Segunda Guerra Mundial
Los gobernantes imperialistas de 

Estados Unidos salieron victoriosos 
de la Segunda Guerra Mundial sobre 
sus rivales en Berlín y Tokio. Sin em-
bargo, no pudieron lograr sus otros 
dos objetivos importantes. Primero, 
el derrocamiento del estado obrero 
soviético. Washington tenía las espe-
ranzas de que a través de la guerra el 
imperialismo alemán debilitaría a la 
URSS hasta tal punto que esta caería, 
sino inmediatamente, poco después. 
Ese curso no solamente fracasó, sino 
que las relaciones sociales capitalis-
tas fueron derrocadas en toda Europa 
oriental.

Segundo, mientras Washington for-
talecía su posición en el Pacífico frente 
a las debilitadas potencias coloniales 
británica, holandesa y francesa, la 
guerra abrió el paso para una nueva 
alza en las luchas de los pueblos en 
Asia, Africa y Latinoamérica. Estos 
aprovecharon las pugnas entre las 
potencias imperialistas, las “hienas 
civilizadas” como bien las llamó el 

dirigente bolchevique V.I. Lenin, 
para luchar por su independencia. 
Las victorias en China, Corea, Arge-
lia, Cuba y Vietnam inspiraron a los 
movimientos revolucionarios en el 
norte de Africa y en las Américas.

Habiendo ya enviado un mensaje al 
mundo con el bombardeo atómico de 
las ciudades japonesas de Hiroshima y 
Nagasaki, los gobernantes estadouni-
denses empezaron las preparaciones 
para una tercera guerra mundial in-
mediatamente después de la Segunda 
Guerra Mundial para terminar lo que 
habían comenzado en la Rusia sovié-
tica y para propinarles una lección a 
los pueblos coloniales en Asia.

Inmediatamente se toparon con 
obstáculos, comenzando con la clase 
trabajadora en Estados Unidos. En 
1943, mineros del carbón llevaron a 
cabo una huelga exitosa contra las pe-
ligrosas condiciones de trabajo en las 
minas y el congelamiento de salarios 
y el control de precios del gobierno. 
A finales de la guerra, se extendió por 
todo Estados Unidos la ola más grande 
de huelgas desde los años treinta. Esta 
también dio apertura a la batalla por 
los derechos de los negros, comenzan-
do con las demandas por poner fin a 
la discriminación en las industrias 
bélicas.

Decenas de miles de soldados 
estacionados en Asia, con los que 
Washington contaba para bloquear a 
la revolución china, organizaron pro-
testas y colectaron firmas para exigir 
que sean regresados a casa. La historia 
de este oculto episodio de la lucha de 
clases en Estados Unidos se encuentra 
en el artículo de Mary-Alice Waters 
“1945: Cuando las tropas norteame-
ricanas dijeron ‘¡No!’”, en el primer 
número de la revista marxista Nueva 
Internacional.

Rumsfel se refirió a estos aconte-

cimientos en su discurso el 
2 de marzo en la Biblioteca 
Truman sobre las lecciones 
de la Guerra Fría para hoy 
día. “Nuestro país se encon-
traba agotado después de la 
Segunda Guerra Mundial”, 
dijo. “Y aún persistían 
fuertes tendencias hacia 
el aislamiento. Muchos 
norteamericanos no tenían 
ánimos para una interven-
ción global”.

Secuela de guerras calientes
El imperialismo norteamericano 

sufriría su primera derrota militar a 
manos del pueblo coreano, con ayuda 
de miles de tropas chinas. Es más, 
las movilizaciones del pueblo chino 
en contra de las amenazas imperia-
listas resultaron en la expropiación 
de los últimos grandes capitalistas en 
las ciudades y trajo el estableciento de 
un estado obrero.

El desarrollo de armamento nuclear 
y de tecnología espacial en la década 
de los cincuenta por la Unión Soviética 
convenció a los imperialistas que los 
riesgos incluidos en un ataque militar 
directo a los estados obreros en la 
URSS y en Europa oriental eran muy 
altos. La meta estratégica de derrum-
bar el estado obrero soviético cambió 
a una de contención: presionando a la 
casta burocrática estalinista, que había 
usurpado la Revolución Rusa de Octu-
bre de 1917, para que vigile al pueblo 
trabajador en la URSS y Europa orien-
tal, aplaste toda iniciativa política y 
los aísle de las luchas de trabajadores 
y campesinos del todo el mundo.

Para lograr este fin, Washington 
mantuvo gigantes bases en toda Eu-
ropa que alojaban a decenas de miles 
de soldados, divisiones blindadas, 
aviones bombarderos y plataformas 

de lanzamientos de misiles balísti-
cos de tierra y mar. Bajo el manto de 
este empate militar, los imperialistas 
libraron muchas guerras calientes 
contra los pueblos de Asia, Africa y 
América Latina, que luchaban contra 
la dominación colonial.

Entre estas se encuentran las gue-
rras encabezadas por Washington con-
tra Corea y Vietnam, y la invasión a 
República Dominicana; la guerra del 
imperialismo francés contra la inde-
pendencia de Argelia; los esfuerzos 
del imperialismo portugués, con la 
ayuda de Washington y Pretoria, por 
mantener sus colonias en Angola, Gui-
nea-Bissau y Mozambique, para nom-
brar solo unos casos. Estas guerras 
imperialistas están entre los ataques 
más encarnizados del siglo pasado. 
Por ejemplo, Washington arrojó más 
bombas en Indochina que en todas las 
guerras previas juntas.

¿Entonces, porqué prevaleció la idea 
en la opinión pública burguesa de que 
este fue un periodo de guerra “fría”? 
Esto tiene que ver con la producción 
de armas nucleares por la URSS y la 
creencia general de que el empate nu-
clear entre Washington y Moscú im-
posibilitaba una guerra atómica. Esta 
creencia hizo a millones insensibles a 
las guerras calientes que libraban las 
potencias imperialistas.

Prensa	Latina

Marines	estadounidenses	reprimen	manifestación	du-
rante	invasión	a	Republica	Dominicana	en	1965.	Como	
este	ataque,	durante	la	Guerra	Fria,	Washington	llevó	a	
cabo	muchas	guerras	calientes.

Habla sobreviviente de desastre en mina Sago
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cuatro de ellos no funcionaron. Yo 
compartí el mío con Jerry Groves, 
mientras que Junior Toler, Jesse Jones 
y Tom Anderson buscaron ayuda de 
otros. No habían suficiente equipos de 
rescate para todos.

“Entonce intentamos regresar al 
mantrip, gritando para comunicarnos 
en medio del denso humo. El aire estaba 
tan contaminado que tuvimos que aban-
donar nuestro intento de escape y volver 
a la veta de carbón, donde colgamos una 
cortina para intentar protegernos.

“Intentamos mandar señales sobre 
nuestra posición a la superficie gol-
peando las planchas y tornillos de la 
mina. Encontramos un mazo y durante 
mucho tiempo, tomamos turnos golpe-
ando con el....

“Teníamos que quitarnos los auto-
rescates para dar martillazos lo más 
fuerte que podíamos. Este esfuerzo 
nos hacía respirar más fuerte. No lle-
gamos a escuchar ninguna respuesta, 
explosión o golpe, desde la superficie.

La empresa International Coal Group 
(ICG), propietaria de la mina, emitieron 
un comunicado el 27 de abril sugiriendo 
que McCloy estaba mintiendo y aña-
diendo que era responsabilidad de los 
mineros mismos comprobar el estado de 
sus auto-rescates.Dirk Fillport, vocero 
de MSHA, dijo que las pruebas con-
ducidas en los auto-rescates después 
de la explosion de Sago mostraba que 

los que fueron activados habían fun-
cionado correctamente. “MSHA está 
investigando si los mineros recibieron 
un adiestramiento adecuado” en el uso 
del equipo, dijo.

Pero algunos de los mineros de Sago 
están en desacuerdo. Alton Wamsley, 
uno de los mineros de Sago que pudo 
salir de la mina antes del desastre, dijo a 
los medios de comunicación que “Sim-
patizamos con la carta [de McCloy] 
porque a nosotros nos pasó lo mismo 
entonces y ahora volvemos a la mina 
todos los días usando el mismo equipo”. 
Wamsley añadió, “Uno se queda ahí, 
parado, mirando a un compañero en 
medio del humo y preguntándose si 
uno debe de darle su propia máscara y 
arriegarse a morir, o dejarla puesta.”

Phil Smith, vocero del sindicato minero 
UMWA, dijo que, con el adiestramiento 
apropiado, los mineros deberían poder 
activar sus auto-rescates en un minuto o 
menos. “Parece que aquí están intentando 
culpar a los mineros y esa no es la forma 
de proceder”, dijo Smith. “Estos hom-
bres estaban luchando por sus vidas y 
culparles de no ser capaces de operar los 
dispositivos adecuadamente lo que hace 
es añadir a la tragedia.”

La mayoría de los medios de comu-
nicación no publicaron al principio un 
dato importante de la carta de McCloy: 
los altos niveles de metano en la mina 
unas semanas antes de la explosión. 
En el texto completo de su carta, Mc-

Cloy señala que “Unas tres semanas 
antes de la explosión... Junior Toler y 
yo encontramos en una bolsa de gas 
mientras taladrábamos un agujero 
para un tornillo en el techo de la mina. 
Nuestro detector confirmó la presencia 
de metano. Inmediátamente apagamos 
el entibador de techo y el incidente fue 
reportado hacia arriba en la línea de 
mando hasta nuestros superiores.

“Al día siguiente noté que el escape 
de gas había sido tapado con el pega-
mento que se usa normalmente para 
asegurar los tornillos”

El informe de McCloysobre los altos 
niveles de gas en la mina fue confir-
mado por lo menos por dos de los pa-
trones de Sago durante su testimonio 
en una audiencia a puerta cerrada ante 
los organismos estatales y federales 
sobre seguridad en las minas después 
del desastre. La transcripción de estas 
audiencias fue puesta a disposición 
del Charleston Gazette-Mail después 
de que éste presentara una solicitud 
acogiéndose a la Ley de la Libertad 
de Información para conseguirlos.

Durante las audiencias, los patrones 
dijeron a los investigadores que los 
niveles de metano habían subido por 
encima del 1 por ciento cerca de una 
zona de la mina que había sido sellada 
donde tuvo lugar la explosion posterior-
mente. El metano es explosivo a niveles 
del 5 al 15 por ciento. La empresa no 
hizo nada a pesar del peligro.
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